
El Alcalde de Medellín, Federico Gutiérrez, está a la vanguardia de 
la “guerra cultural” de Abelardo de la Espriella: envía sus 
susurradores para cerrar espacios a artistas, periodistas e 
investigadores; especialmente para aquellos que se oponen a su 
modelo de ciudad: la de la gentrificación, el narcoturismo, el 
comercio sexual y el tecnofascismo. Para él, este Mecato Atómico.




